




























Cinco rebeldes, más de 1000 kilómetros y una sola intención: llegar en bicicleta a Ota-valo, Ecuador, desde Bogotá, Colombia. Después de dejar atrás seis departamentos equivalentes a climas diversos, gente generosa y amable, fiestas de Navidad, muñecos de años viejos, bebidas y sabores, entramos a tierras vecinas donde su gente, también llena de diversidad, nos trató como héroes por lo logrado, y nos recibieron con los bra-zos abiertos y colores diversos representados en sus mercados indígenas. La playa, por su parte, nos refrescó con unos camarones apanados que saciaron nuestras ganas de comer pescado, luego de luchar durante horas con las olas y la arena que rosaba las ruedas de nuestras bicicletas que, rápidamente, tomaron rumbo a las aguas termales del volcán Cotacachi, aguas que nos dieron confort e hicieron volver nuestra mente al regreso, al final de nuestro recorrido dejando en nosotros las ganas de alistarnos y alis-tar a nuestras compañeras para la próxima aventura1.
Fotografías: ©Juan Davis Torres Alvarado
1  Relato de un viaje real, escrito por Juan David Torres Alvarado.
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